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Lc.1, 5-25   Anunciación a Zacarías

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de  la clase de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Isabel. 

Ambos eran justos delante de Dios, y seguían escrupulosamente  todos los mandamientos y ordenanzas del Señor. 

Pero no tenían hijos, porque Isabel era estéril, y ambos eran ya de edad  avanzada. 

Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su clase, conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor. Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. 

Y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar del incienso. Y se asustó Zacarías al verle, y le sobrecogió temor. 

Pero el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y   tu mujer Isabel te dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Juan.  Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su nacimiento; porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre.  Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor su Dios.   E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. 

Dijo Zacarías al ángel: ¿En qué conoceré esto? Porque yo soy viejo, y mi mujer  es de edad avanzada. 

Respondiendo el ángel, le dijo: Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios; y   he sido enviado a hablarte, y darte estas buenas nuevas.  Y ahora quedarás mudo y no podrás hablar, hasta el día en que esto se haga,  por cuanto no creíste mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo. 

Y el pueblo estaba esperando a Zacarías, y se extrañaba de que él se demorase  en el santuario. Pero cuando salió, no les podía hablar; y comprendieron que había visto visión en el santuario. Él les hablaba por señas, y permaneció mudo. 

Y cumplidos los días de su ministerio, se fue a su casa. 

Después de aquellos días concibió su mujer Isabel, y se recluyó en casa por cinco meses. Y decía: - Al hacer esto conmigo, el Señor ha borrado mi vergüenza ante los hombres”. 

Lc.1, 26 - 38 Anunciación a María

“Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María. 

Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El  Señor está contigo; bendita tú entre las mujeres. 

Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué significaba aquel saludo. 

Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 

Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 

Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que va a nacer será Santo y le llamarán Hijo de Dios. Y he aquí tu parienta Isabel, ella también ha concebido un hijo en su vejez; y   este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril; porque nada hay imposible para Dios. 

Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu  palabra. Y el ángel se fue de su presencia”. 


Lc 2, 1- 21 El nacimiento de Jesús
Aconteció en aquellos días, que se promulgó un edicto de parte de César Augusto, para que todo el mundo fuese empadronado. 

Este primer censo se hizo mientras Cirenio era gobernador de Siria.   E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad. 

Y José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de  David, que se llama Belén, porque era de la casa y familia de David;  para ser empadronado con María su mujer, desposada con él, la cual estaba  encinta. 

Y sucedió que estando ellos allí, se cumplieron los días de su 

alumbramiento.  Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un  pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. 

Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la  noche sobre su rebaño. Y he aquí que, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó   de resplandor; y tuvieron gran temor. 

Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí que os doy una gran noticia,   que lo será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el   Señor. 

Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 

Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes  celestiales, que alababan a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra paz, a los hombres que gozan de su amor!! 

Sucedió que cuando los ángeles su fueron de ellos al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado. 

Vinieron, pues, apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del niño. Y todos los que oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les decían.   Pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 

Y volvieron los pastores glorificando y alabando a Dios por todas las cosas  que habían oído y visto, como se les había dicho. 

Mt. 2, 1-16  La adoración de los magos

Jesús nació en Belén de Judea cuando gobernaba el rey Herodes. Y he aquí que, unos  magos vinieron del oriente a Jerusalén,  preguntando: ¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque al ver su  estrella en el oriente,  hemos venido para adorarle.  

Cuando el rey Herodes oyó esto, se turbó, y toda Jerusalén con él.  Y convocados todos los principales sacerdotes, y los escribas del pueblo, les   preguntó dónde había de nacer el Cristo.   Ellos le dijeron: En Belén de Judea; porque así está escrito por el profeta: 

‘Y tú, Belén, en la tierra de Judá, no eres la más pequeña entre los 

gobernadores de Judá; Porque de ti saldrá un guiador, que pastoreará a mi pueblo Israel’. 

Entonces Herodes, llamó en secreto a los magos, e indagó de ellos diligentemente el tiempo de la aparición de la estrella; y enviándolos a Belén, dijo: Id e informaos bien sobre ese niño; y cuando lo encontréis, avisadme para ir yo también a adorarlo.

Y ellos, habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí que la estrella que habían visto en el oriente iba delante de ellos, hasta que llegando, se detuvo sobre  donde estaba el niño.  Al ver la estrella, se regocijaron con gran alegría.  Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo  adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. 

Pero siendo avisados por revelación en sueños que no volviesen a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.

Después que partieron ellos, he aquí un ángel del Señor  que se le apareció en sueños a José y dijo: Levántate y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y   permanece allá hasta que yo te diga; porque Herodes buscará al niño para matarlo.  Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto,   y estuvo allá hasta la muerte de Herodes

Herodes entonces, cuando se vio burlado por los magos, se enojó mucho, y mandó matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus  alrededores, conforme a la información que había recibido de los magos.

Lee detenidamente los textos.





Fijate y marca:


lo que hacen las personas de arriba


lo que hacen las personas de abajo


subraya los verbos





¿Qué conclusión sacas? ¿cuál es la manera que tiene Dios de hacer posible otro mundo?








